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Para que 
el ser humano 
pueda alcanzar la 
felicidad, primero 
debemos descubrir 
cuál es el origen la 
herida invisible 
que lo atormenta. 
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Los descubrimientos de Sigmund Freud (1856-1939) en torno a la existencia y los 
mecanismos que rigen el inconsciente han contribuido en gran medida a la con- 
cepción del ser humano que tenemos hoy en día. Aunque la legitimidad de sus teo- 
rías siempre ha sido controvertida, habiendo autores que ni siquiera les confieren 
un estatus científico, resultan indispensables para la cultura de nuestro tiempo por 
dos razones fundamentales. En primer lugar, las investigaciones que el médico 
austriaco realizó en los ámbitos de la neurosis y la histeria dieron una nueva visibi- 
lidad a las enfermedades mentales, lo que a su vez contribuiría a la normalización 
de los desórdenes psicológicos y a la elaboración de nuevos tratamientos. En se- 
gundo lugar, es posible que las ideas de Freud ejercieran una influencia aun más 
devastadora en el ámbito del pensamiento: el ser humano, medida de todas las 
cosas y animal racional por excelencia, se enfrentaba de repente a una monstruosa 
imagen en el espejo de su psique. No solo estaba dominado por mecanismos que 
desconocía, sino que un abismo insondable parecía haberse abierto en el fondo de 
su alma. La criatura que había sido la obra maestra de Dios, fabricada a su imagen 
y semejanza, revelaba ahora un interior oscuro en el que las pulsiones más primi- 
tivas ejercían su poder sobre algunos ámbitos de la vida del todo insospechados. 
Si a esto le añadimos las teorías de Charles Darwin, quien algunos años antes 
había revolucionado el mundo científico con El origen de las especies (1859), descu- 
briremos que el hombre había caído de una vez por todas del pedestal en el que se 


había situado a sí mismo. 


El estallido de la Gran Guerra en 1914 dejó patente que el ser humano no había 


evolucionado tanto durante los últimos siglos. No era ni tan civilizado, ni tan 


racional, ni tan dueño de sus emociones como le habría gustado imaginar. Enfren- 
tarnos a esa criatura desconocida que nos mira con extraña familiaridad desde el 
espejo sigue siendo uno de los mayores retos de nuestros días. Tal vez sea dema- 
siado aterrador preguntarnos qué se esconde bajo la fachada de nuestra cotidia- 
nidad. 


